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La expresión «vida oculta de Jesús» se ha introducido de tal ma-
nera en nuestro lenguaje habitual, para referirnos a la vida de Je-
sús de Nazaret antes de comenzar su ministerio público, que nos
ha dejado la sensación de estar ahí desde siempre. Y, sin embargo,
no es así. Su aparición y su generalización son más bien tardías.

No obstante, la percepción de estar ante una locución tradi-
cional no corre pareja al interés que suscita. Para la mayoría de
los creyentes no posee un significado capaz de movilizar sus
existencias ni aporta un contenido que les permita más amar y
seguir a Jesucristo. Y, salvo casos muy puntuales, los estudiosos
miran esta etapa de la existencia de Jesús con recelo. Demasia-
das páginas vertidas sobre ella llenas de candor o de desbocada
imaginación. Demasiados intentos fallidos de poder dar datos
objetivos. Al final... la resignación, el abandono, el olvido y la
irrelevancia. Sobre lo que no se sabe, es mejor no hablar. Tras el
nacimiento y el episodio de su pérdida en el Templo... comienza
un tiempo en la historia de Jesús que, por ordinario, común a sus
congéneres y falto de novedades, lo inserta en la rutina diaria de
un galileo del siglo I que poco o nada parece tener que decirnos.

La vida oculta se va tornando así vida, más bien, ocultada.
Pero no porque trate de esconderse, como argumentan hoy algu-
nas voces manipulando el término «oculto» y transformándolo
en «secreto», para intentar explicar con detalle los orígenes de
Jesús desde los mitos egipcios, los grupos esenios, etc., siempre
con la finalidad de volcar sobre la Iglesia la responsabilidad de
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«ocultar» la verdad sobre Jesús. Lo que se revela, en realidad, es
la incapacidad de leer tras la ausencia de «acontecimientos sig-
nificativos», por romper con lo ordinario, el mensaje que se nos
revela y la presencia que se nos muestra.

¿Por qué hablar, entonces, de la vida oculta de Jesús? ¿Qué
significa esta expresión? ¿Oculta en contraposición a manifies-
ta? ¿Oculta por privada? ¿Oculta por falta de publicidad? ¿Ocul-
ta porque «se esconde»? ¿Oculta por ser el ocultamiento un mo-
do específico de revelación? ¿Oculta por cotidiana? ¿Oculta por
rutinaria?

Estas páginas abordarán toda esta problemática superándola
y enmarcándola en su lugar más propio: la cotidianidad. Desde
ahí recupera su valor, muestra su sentido y arroja una nueva luz,
manifestando no solo su relevancia, sino hasta qué punto esta
etapa de la vida de Jesús, dotada de un fuerte contenido soterio-
lógico, puede dar una respuesta al creyente de hoy, indicándole
un modo de estar en el mundo como tal que no le exige salir de
su historia ni de las pequeñas rutinas de su existencia... pero que
es capaz de preñarlas de sentido y de esperanza, para él y para el
mundo.

El libro que el lector tiene en sus manos es un texto valiente
e inquieto. Abraza el riesgo de buscar en lugares que otros recu-
saron por considerarlos carentes de sentido, privados de rele-
vancia o dañados de forma irrecuperable por interpretaciones
erróneas. No se detiene en la apariencia ni renuncia a su objeto
al encontrarse con caminos cerrados; persevera en el seguimien-
to de los indicios con tesón entusiasta y taladra los aconteci-
mientos sin miedo hasta dar con la esencia que los hace porta-
dores de la buena noticia que llevan en su entraña.

La autora de estas páginas no ahorra rigor, pero tampoco es-
peranza; y por esta razón, sabiendo caminar sobre los hallazgos
sólidos que le brinda la tradición, es capaz de ver más allá y más
adentro, de servirse de nuevas perspectivas y de fundamentar
con solidez la necesidad, la riqueza y la relevancia de la vida
oculta, no solo para la teología, sino para la existencia del cris-
tiano de hoy. Lo muestra, además, en uno de los ámbitos más
transitados de nuestra vida: la rutina de lo cotidiano, ese espa-
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cio amplio del que todos bebemos con rebosante medida y que
adquiere una nueva luz, abriéndose a un sinfín de posibilidades
cuando es contemplado desde esta perspectiva, recuperándose
como espacio de salvación.

Con un estilo fluido, preciso y no falto de belleza, la narra-
ción va abriendo al lector un horizonte insospechado, en el que
es introducido y conducido con mano firme, sostenido por los
datos objetivos y alentado por los interrogantes que se desplie-
gan al tratar de interpretarlos. Las preguntas existenciales se
cruzan en estas páginas con las afirmaciones bíblicas, y las
cuestiones hodiernas con el pensamiento más antiguo. Autores
espirituales, místicos y dogmáticos van aportando sus perspecti-
vas junto a santos, fundadores o documentos magisteriales... Co-
mo en una especie de sinfonía, cada autor, cada tema, goza de un
espacio como solista para integrarse rápidamente en la melodía
conjunta.

Cada uno de los tiempos de esta sinfonía de lo cotidiano tie-
ne su contenido y su propia cadencia, su riqueza y su entidad.
Pero solo al final es posible percibir la novedad que brota de la
aportación de la variedad de timbres que se integran. Al terminar
de leer la última página... el lector se levantará de su butaca, vol-
verá a los lugares de «su cada día» y no podrá evitar arrojar so-
bre ellos una mirada más teológica, percibir en ellos una mayor
dosis de oportunidad y experimentar su rutina extrañamente ha-
bitada... gozosamente habitada.

NURYA MARTÍNEZ-GAYOL, ACI

Universidad Pontificia Comillas


